
UNA ESTELA '''f^.^'^iÍTfGU^DE
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1- INTRODUCCION r..na estela inédita de tipo
Pretende.oscones«b^¿-.-¿^^^^

dos, y al parecer P^cedentes^ de Ba^ docurnen^d
denominado Martín este pago don ggtelas discoid
tardoña Hortensia Labren: en así como d°s
de construcciones de los ,. (archivo M-
'^en corresponder a la necr P

r.B la "ANTIGUA"
2- ESTUDIO DE LA ESTELA

I- Situación

a hornacina o ventan ¡ |gsia de » . Jn es decir, con
ite a la fachada sur de ¿¡¿as • . ,gjo izquierdo, ̂ gntación
ha permitido tomar sus m ^
Aparece tumbada, que actúa en
ie v/«rtir«i naralelo al dmte' m
aparece tumbada, que actúa en
e vertical paralelo al dmtei'í
n. I).'>• fón lnci"®°
Características „ arenisca de

laterial: aparentemen^^ blanquecí
tratarse de piedra 9^

JOlia iwrvwi,-

María Teresa.
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cuatlm^ totalidad del vástago y se obser-cuaternanos de M. Duv¿nl ^"adrante I, según los esquemas

Visible por una sola cara. Desconno
Antropomorfa. Se observan r también si su canto está decorado.cuello. , Vástago en su unían a la estela circular
• Decoración

r^i lU up

del cuello.

2.3. Decoración

inscrita^enín flor -tema uvos (ftgs. 1 y 2)3 "otable bordura. Entro tanto— de seis pétalos
Los pétalos ■ °® Petalos aparecen triángulos cur-

tria s4"úrunTmayníb Auno primarlo,
,  t^::ra
"  qurestríl;^^" "■ -tv¡6 de base al cantero

según esquemas curvilíneos.
nominación'^Si^stSlas'^r"'"®^- discoidea«f. . ^'«''apétalas hexaS"'"®"'^254 ' o sexifoiias.

Fig. 1 AVILA
Nta sro. de la Antigua

Estela discoidea

Fig. 2 AVILA
sro. de lo AntiguoReconstrucciór ideol de

lo fig- ^

2.4. Paralelismos paralelos que P°g®^p¡dos
Dada la deooraoldn apun.d. ba oaedado
ticaTyToTcuatro'"es según los ojea Izquierda
en el apartado anterior. desplazados haci jj¡én en P ^ida®, en

Aunque con losencontramos un caso de ["pea "Torre de^arra encontramos o^e ^^ero 7 de rosácea de sEcay6 y, quizá, en la estela o
de Javier^ considerada vey^^ g^ria •

Como decoración 'Q^^J^^ptrar en la P""®"' ^deBtnoiogf^
Pétalos) la volvemos a encon

. .'Estudio |os Va'jJ^ ^"
~~^LAPUENTE MARTíNEZ.gLuaan 151J J°7as (Navarrar.



Prei^a^na^^co^n comentamos con la desia de Santa María del Oliva!, en {fm\MPoXQan°Tcr''f '""h° f "
ío^TL^Rloia'^^f"' AyuntaJrn'íSronal^"': :X™vlíciL^?Lt
píos expuestos'^smirán de míS'ía pVrruía""''^"*® creemos que los ejem-

para una comparación sencilla y al uso.

2.5. Simbolismo del tema decorativo representado en la estela
Nos servirán algunas manifestaciones:

las hexepétíarpor^LlSdaTn abundancia de
partes, proceden de una trarifr^A circunferencia en seis
tros gallegos que posteriorm ?" indígena de la cultura de los cas-
nes celtas y en la eoioS a continuación en tradicio-
Duero"'2. ^ ®P'9^af'a de Vigo, León y toda la Meseta del

ESTETAN'Manuel^l'explfca Carlos de la y DOMENECHguíente manera; simbolismo de la flor de seis pétalos de la si

en la antigüedad, es el^énfri^^^ común en las estelas) es muy usada
de las tinieblas" emiento del mundo de la luz al mundo

M-=: -alisada por MIRO i ROSINACH, dosep
.  a símboj la sexifAi¡« anint sempre significació celeste. T eiements más emprats te-
ra la creenpa en la immortalitat; .^^¡'^^''.^'mbolltzant i expresant alhe
na funerária anterior al cri<?tia • 'a trobem ja en la imatge-
significat. Ensems que servia ^ist, amb el mateix
per ais vius, causa per la nuai o., f desi morts, també ho era
■■ ""'es, com en les lllndes da n gravada, tant en esteles fune-

portes 1 finestres" (pág. 47)^".

® MIRO i ROSINACH J m

Aprox,W6 a .n

en este'£'drC°aíuí^^ '9S3. Separata de Boletim Cul-
rn, SIMON. F.: Parecid^ ' V fot. 54 en p. 64. aunque
ne.J^.'p^TSiM^esfeífn® ^Se (España)", Hit Harriak. Actas du

piezas reseñadas con los númof PP- IOS-ior Decoración. Onomástica. San-
Santander; n.® 59, también oertena^ ■ Monte Cilda P®''alelismo son interesantes
" CASA MARTINEZ, CaS d» de PaS, Museo Arqueológio de
^^MIRO i ROSINACH. Jo4p M ' n' Est^bS' CIfda.

de seis pétalos o sexrfolia) • Op- at. dedicada al sinnT' Op. cit., p. 161.
a 31 significado simbólico las pp. 47 a 49 (flor
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En definitivas cuentas, nos defensa de
na enterrada cara a su posible viaje al más allá, , P ^¡^^3
su descanso una vez traspasado el umbral de la muerte, pa

2.6. Cronología

Siempre se hace difícil, en estos casos, y 'ejos de ser categóri-
festaciones tan aisladas como la , ^expuestos a error- que 'a P'®"
eos en nuestras afirmaciones, podemos . ¡^ig^gnte a fines del siglo

que ahora estudiamos corresponde
siguiente. Los esquemas se repiten ^lomfintsperaunestudicom-

les esteles anepigráfiqu enfonsada prop del c p ¡^^posar-seguiar, allargassada IC avad^ ° al Xld^::,7¿ralla,
rasS;erdSls,arab algún ̂
un símbo, harneo parlan., a ■

:eriormente fue convento c® Dávila, la reeam^'-' - ¿e ce-
de Valvanera, y que don Ju adyacentes q j^gra de-
Ouiaá en aquel momento don ̂

'^enterio con lo que la estela d^^der. s®g^"4'dTc^artel a las brigadas
^oración, cosa que también cuando sirvió de
^pdoz, a mediados del siglo P
prisioneros^'.

Consideraciones finales por quienes

Odiada en lugar apropiado pa^ ^ paula.
^clemencias climáticas . pranco.del autor y dibujos de J- Caiv

P' ̂ :,^ysrtes. .,cj}i6. ^gosP
p" RIU. Manuel: "alguns cosí"- ^

Meairryí«?¿®val

„ fjecrópt^^'^^ña

ÍB,

les daosasKX"

4w/.
e

. institut d'História
J QUADRADO. José M. • de Cortaftadíat^f ,67.
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